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¿Quién está sumando?

GWh.  En otras palabras, se duplicaría.
Alguien podría pensar que detrás de 

esa salvaje expansión de la generación 
de electricidad está el objetivo no decla-
rado de nuestra nación de ingresar en el 
mercado de la Inteligencia Artificial 
(IA). Es bien conocido que la tecnología 
de la IA es efectivamente el resultado 
de tres insumos: chips, datos y electri-
cidad. Recordemos que a través del de-
creto 324-24 del Poder Ejecutivo, del 13 
de junio de 2024, se declaró de alta prio-
ridad nacional el desarrollo de semicon-
ductores (microchips), dispositivos que 
resultan esenciales, como se estableció 
en ese decreto, para el desarrollo de nue-
vas aplicaciones en el área de la IA, en-
tre otras. 

Si por alguna razón no pudiésemos 
avanzar a la velocidad esperada en la 
producción de microchips, el SENI ten-
drá que hacer frente a un serio proble-
ma de sobreoferta de electricidad pues 
no hay forma de que la demanda de elec-
tricidad se duplique en poco más de tres 
años. Es cierto que disponemos de al-
gunas centrales termoeléctricas que po-
drían apagarse y encenderse rápida-
mente, como las turbinas de gas de ci-
clo abierto y los motores de combustión 
interna, para dar cabida a las energías 
renovables intermitentes como la solar 
y la eólica. Las termoeléctricas de ciclo 
combinado no pueden encenderse y apa-
garse instantáneamente porque requie-
ren un tiempo razonable para calentar 
el agua y producir el vapor que se nece-
sita para impulsar la turbina y el gene-
rador eléctrico. Para esto, se consume 
combustible en una caldera, un proce-
so térmico que necesita tiempo para al-
canzar las temperaturas y presiones 
adecuadas, imposibilitando que la res-
puesta de estas plantas sea inmediata. 
En consecuencia, el SENI no dispone 
actualmente de flexibilidad para abrir 
la red de transmisión a una inyección 
considerable de energía renovable in-
termitente.

Es por ello que la estrategia adopta-
da, por el momento, ha sido la del “cur-
tailment” de la energía producida por 
parques solares. En otras palabras, ins-

pacidad instalada de 355.5 MW a final 
de 2020, hemos pasado a 1,564 MW a 
mediados de septiembre de este año, lo 
que arroja un crecimiento anualizado 
de 37%, similar al 36.6% registrado por 
China en el mismo período. Todo apun-
ta a que el “boom” de la capacidad ins-
talada de energías renovables se magni-
ficará en los próximos meses. Informa-
ciones oficiales indican que, con conce-
siones definitivas, se encuentran en 
proceso de construcción parques sola-
res con una capacidad de 1,130 MW, en 
pre-construcción, 1,025 MW y, con con-
cesiones provisionales, otros 2,245 MW, 
para un total de 4,400 MW adicionales. 
Asumiendo que los datos publicados por 
la CNE son correctos y que todos los 
proyectos con concesiones definitivas 
y provisionales terminan ejecutándose 
en los próximos tres años, a finales de 
2028 tendríamos una capacidad insta-
lada en parques solares ascendente a 
5,964 MW. Si incluimos los parques eó-
licos, tendríamos 6,997 MW de capaci-
dad instalada de generación en parques 
de energía renovable intermitente. Si 
utilizamos el factor de carga promedio 
esperado para los parques solares (24%) 
y para los eólicos el factor de carga re-
gistrado del período enero-julio de 2025 
(37.3%), para 2029 podríamos tener una 
generación de energía solar y eólica equi-
valente a 15,914 GWh, para un aumen-
to de 12,075 GWh con relación al esti-
mado de generación de ambas para 2025. 
A la generación adicional de las renova-
bles, tendríamos que agregar la genera-
ción térmica de los 1,921 MW que en-
trarían entre octubre de 2025 y princi-
pios de 2029, los cuales, con un factor 
de carga promedio de 73%, añadirían 
12,284 GWh. En consecuencia, los pro-
yectos de generación de energías reno-
vables y termoeléctricos que ingresa-
rían al Sistema Eléctrico Nacional In-
terconectado (SENI) entre octubre de 
2025 y el primer trimestre de 2029, pro-
ducirían un aumento de 24,359 GWh en 
la generación. ¿Qué significa lo anterior? 
Que en poco más de 3 años, la genera-
ción de electricidad en República Do-
minicana pasará de 23,720 a 48,079 
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En los últimos 5 años, la ca-
pacidad instalada en cen-
trales termoeléctricas ha 
aumentado muy lentamen-
te. A la fecha hemos aña-

dido 444 MW, a razón de 89 MW por 
año. La mayor parte de la expansión ha 
sido provista por la empresa Karpower-
ship DR, la cual ha anclado, en la costa 
de Azua, tres barcazas que queman fuel-
oil con una capacidad total de 254 MW. 
A estas se agregan 190 MW de la cen-
tral termoeléctrica SIBA Energy, en Bo-
ca Chica, conformada por 12 turbinas 
provistas por Solar Turbines, una filial 
de Caterpillar, las cuales operan a ciclo 
abierto con combustible dual (gas natu-
ral y diésel) y que, antes de que termine 
el 2025, subirá a 260 MW cuando se 
complete el ciclo combinado.

La avalancha de centrales termoeléc-
tricas, sin embargo, comenzará a sen-
tirse con la entrada, en octubre de este 
año, de 130 MW a gas natural y en ciclo 
combinado de Energas 4, la cual se su-
mará a Energas 1, 2 y 3 (anteriormente, 
CESPM 1, 2 y 3). Sorprendentemente, 
esta nueva unidad operaría en el mer-
cado spot, lo que revela un serio déficit 
de sentido común y racionalidad de par-
te de los tomadores de decisiones públi-
cas del sector eléctrico, pues frente al 
déficit mastodóntico de las EDE esti-
mado para este año, resulta realmente 
incomprensible y contraproducente pre-
ferir que esa planta venda en el spot fac-
turando a las EDE un precio monómico 
de 21.55 centavos de dólar el kWh (pro-
medio de enero-julio de 2025) en lugar 
de garantizar, a través de un PPA, un 
precio en la vecindad de 13 centavos. 

La expansión de la capacidad insta-
lada continuará con la entrada, en el pri-
mer semestre de 2026, de 414 MW de 
Manzanillo Power Land, una central a 
gas natural y en ciclo combinado. A me-
diados de 2027, se espera la entrada de 
467 MW a gas natural y en ciclo combi-
nado de la Generadora San Felipe I, en 
Andrés, Boca Chica. Durante el primer 
semestre de 2029, ingresarían 840 MW 
de dos unidades de 420 MW cada una, 
a gas natural y en ciclo combinado, de 
Manzanillo Power & Gas. En total, unos 
1,921 MW que se adicionarán a la capa-
cidad actual de 3,899 MW de genera-
ción térmica (gas natural, carbón, fuel-
oil y diésel) existente en el país. 

En el ámbito de las energías renova-
bles es donde la capacidad instalada re-
gistra saltos cuasi-chinos, específica-
mente, en parques solares. De una ca-
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truir a los operadores de los parques a 
verter la energía generada pues la red 
no puede recibirla en horas donde la de-
manda es relativamente baja. No es por 
casualidad el bajísimo factor de carga 
de nuestros parques solares: 12.2% en 
2024 y 17.2% en enero-julio de 2025, 
muy por debajo del promedio esperado 
para esta tecnología (24% a 26%). Esto 
revela que una parte no despreciable de 
la energía generada por los parques so-
lares fue y sigue siendo vertida. Medi-
ciones realizadas por firmas privadas 
especializadas en la materia indican que 
el pasado 18 de mayo, entre las 12:00 m. 
y la 1:00 p.m., se vertieron 524 MW de 
energía solar, pues de los 916 MW ge-
nerados, el SENI solo pudo dar cabida 
a 392 MW.

Lo anterior es una muestra adicional 
de la ausencia de una planificación ade-
cuada del programa de expansión de la 
generación de electricidad en el país. En 
el área de la generación térmica no hay 
que abundar mucho. Se perdió tiempo 
y no se escucharon los planteamientos 
de expertos que sugerían no poner to-
dos los huevos en una geografía virgen 
(“greenfield”), pues los retrasos de eje-
cución tienden a ser mucho mayores en 
esos terrenos que los que se registran 
en nuevos proyectos en zonas desarro-
lladas y dotadas de facilidades e infraes-
tructuras de suministro eficiente de 
combustibles (“brownfield”). 

En el caso de las renovables, el pro-
blema es más serio. Nadie, aparente-
mente, estaba sumando. El “galloloquis-
mo” o el “¡entren to!” parece haber sido 
el modelo utilizado para la aprobación 
de concesiones. Si deseábamos imitar a 
China, debimos imitarla bien. China es 
el líder mundial en la instalación de par-
ques solares dotados de baterías de al-
macenamiento de energía (BESS) capa-
ces de suministrar, durante 4 horas, la 
potencia nominal de descarga antes de 
agotarse. Esas baterías permitirían re-
ducir sensiblemente los vertimientos 
de energía renovable.  Tanto el Minis-
terio de Energía y Minas, la CNE y las 
EDE deben entender que los sistemas 
de almacenamiento necesitan recibir el 
mismo trato que recibe la generación 
“gestionable” y, por tanto, reconocer y 
aceptar que deben pagar el precio de po-
tencia o capacidad correspondiente que 
permita a la empresa que invierta en 
BESS, recuperar la inversión más el re-
torno apropiado en una economía emer-
gente como la nuestra. Debería ponde-
rarse, por ejemplo, si tiene sentido o no, 
que la Empresa de Transmisión de Elec-
tricidad Dominicana (ETED) cree una 
división que permita instalar, en 5 o 6 
puntos de la red, un servicio de almace-
namiento de energía en baterías a ser 
pagado por los parques solares y eólicos 
y reembolsados a estos por las EDE. l

Los artículos de Andrés Dauhajre hijo  
en elCaribe pueden leerse en www.
lafundacion.do.


